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                                                        HACIA ADENTRO Y AFUERA

                                                       Alberto Monteagudo
    Libro “Volviendo a las Fuentes”, pág. 195 a 197    
              Se me ocurre que lo esencial es Gracia, pero la opción de los bienaventurados que la conocemos conscientemente, es vivirla en forma práctica, es hacerla realidad en lo que uno pueda, ya que cuando Dios repartió los talentos no lo hizo en forma pareja para todos, sino que, por lo contrario, a algunos le dio más para que estos ayudaran a otros a descubrir su realidad, que no es otra cosa que la misma realidad del Evangelio hecha vida en nuestra vida; sentido de realidad que demostramos siendo testigos de Cristo, ocupándonos en ser lo mejor que podamos desde la normalidad de nuestras acciones, para que éstas motiven a que los demás vean en un semejante la Obra de Dios.  Esto nos lleva a aceptarnos como somos y colocándonos en la posibilidad siempre continúa de “poder ser”.
            La reformulación de la pregunta interior de cada uno a si mismo da de pleno con el presupuesto de Dios en cada ser humano y, en conciencia, percibe sus motivaciones, a qué direcciones las lleva y con qué intenciones. 

             La posibilidad criteriosa de “querer ser”, nos indica una evaluación de nuestro comportamiento.

             Puede haber personas con inseguridades que, ante los hechos, consideren imposible llevar adelante su transformación porque la sienten innecesaria o ineficaz;  por considerar suficiente lo conseguido o porque piensan que no le dará ningún beneficio su cambio interior.

            Ciertos fracasos experimentados suelen hacer perder la esperanza de querer ser, o incluso, llevan a no poner los medios para ser más hombre. Y no hay alternativa, el tomar conciencia de existir, que en su significado más elocuente es vivir – estar vivo  -,  nos lleva a convertir en algo digestible el pasado.  Si como algo que no me cae bien, tengo que adaptar mi estómago con alguna dieta a lo que es más sano y conveniente, agradeciendo que hoy me doy cuenta de ello y me prometo, para adelante, desechar toda comida que pueda complicar una buena digestión. 
            El hombre valora el presente: sabe que es necesario alimentarse, pero aprendió que ha de hacerlo con aquellos alimentos que no solamente le gustan,  sino que además no le caigan mal. 

            Darse cuenta de que ha servido de camino para conocer un poco más el que va hacia adentro de si mismo ahora, en este presente, colocándose en una necesaria espera activa (no de brazos cruzados) con la paciencia necesaria, hasta que de este punto de acceso vayan surgiendo los resultados buscados. 
              La opción de pretender mejorar como ser humano nos hace descubrir algunos sentidos de fe, de esperanza y de caridad, que nos ayuda a observar que se encuentran en los de Dios, y que a todo lo humano, si no escatimamos nuestra voluntad, Él le da la posibilidad de mejorar. 

               Siempre se empieza por el principio. Y el principio es uno mismo. Sobre la marcha tendremos que hacer correcciones y estructurar acciones tanto hacia adentro como hacia fuera para alinear la dirección. 

               Creemos en lo que viene porque apreciamos por sobre todas las cosas el valor de la persona, de sus circunstancias y de la vinculación que hay entre sus aspiraciones y frustraciones para valorar más las primeras e ir configurando una vida que ha comenzado a ser mejor,  desde el mismo momento de empezar a ser protagonista. Para hacerla más bella, no como el glotón satisfecho que disfruta comiendo solo, sino como quien gusta saborear un plato que le apetece y que a otros,  al verlo, también les gustaría probar. 

                Lo esencial no está sólo en el comer, sino el por qué lo hago.  

                Cuando el hombre decide alimentarse con lo mejor para su organismo, esta eligiendo lo que más le aprovecha, fortaleciéndose en el  porqué lo hace,  que no es otra cosa que haber optado por el derecho que tiene a lo mejor para si mismo, que se convierte también  en la realización más positiva para los otros. 
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